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La escritora ceense Concha Blanco pasó parte de la noche del domingo al lunes en 
vela. Los culpables de robarle el sueño fueron los miembros de la comisión de fiestas, 
que el domingo al mediodía se presentaron en su casa para pedirle que fuese la 
pregonera de este año. «Non o esperaba, pero non puiden negarme, facíame moita 
ilusión», confesaba ayer Concha Blanco, pocas horas antes de subirse al escenario y 
recordar con nostalgia y humor cómo ha cambiado la localidad. No fue su primera 
experiencia como pregonera?-ya lo fue de las Fiesta do Cristo de Fisterra hace unos 
años, de la Feira do Libro d Cee en 1990 y en el 2001, y de la de Carballo en el 2004-, 
pero ésta le hizo especial ilusión, tal y como explicó poco después de las nueve y 
media de la noche de ayer cuando subió al escenario de la Alameda para saludar 
afectuosamente a las autoridades, a los vecinos y a los cientos de visitantes que 
verano tras verano eligen Cee par pasar unos días muy agradables. 
 
Blanco rememoró cómo, cuando era pequeña, se iba a Cee desde su parroquia natal 
de Lires, «no coche de san Fernando, un pouquiño a pé e nutro pouquiño andando», 
para hacer las compras. Recordó viejos establecimientos ya cerrados que hicieron 
sonreír a más de uno y dedicó uno de los apartados de su discurso para, en tono de 
humor, loar novedades como el centro comercial, los cines, la piscina.., más 
seriamente también la llegada del hospital Virxe da Xunqueira. 
 
Y aprovechando su presencia sobre el escenario después de meterse al público en el 
bolsillo, Concha Blanco, que por la tarde estuvo firmando algunas de sus obras en la 
Feira do Libro, también aprovechó para reivindicar mejoras para el municipio que la vio 
nacer: un puerto deportivo, soluciones para los problemas de aparcamiento y también 
para la antigua ballenera de Gures. Como no podía ser de otra forma, la escritora 
terminó su pregón hablando de literatura y recitando el poema que Rosalía de Castro 
dedicado a las mujeres de la localidad. Un emotivo «¡viva Cee!» fue el pistoletazo de 
unas fiestas que hasta el próximo jueves prometen ser inolvidables. 
 


